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ANUNCIAREMOS TU REINO SEÑOR, 
TU REINO SEÑOR, TU REINO. 

 

Reino de paz y justicia. 
Reino de vida y verdad.  

Tu Reino, Señor, tu Reino. 
 

ANUNCIAREMOS TU REINO SEÑOR… 
 

Reino de amor y de gracia. 
Reino que habita en nosotros. 

Tu Reino, Señor, tu Reino. 
 

ANUNCIAREMOS TU REINO SEÑOR… 
 

 

 
  

 

¡No!. No hemos venido a decirte adiós, Elvira… Estamos aquí para 
sentir tu presencia viva,  
para celebrar tu caminar a nuestro lado,  
para festejar que nos adelantaste a ese lugar donde florecen la ternura y 
la misericordia, 
para recibir lo mejor de ti misma como herencia y regalo, 
para susurrar, a quienes quieran escuchar, que somos hermanos, hijos e 
hijas del mismo Dios, Padre-Madre. 
No es tu recuerdo, ni tus palabras, ni tus obras, ni tus gestos, ni tus 
proyectos… 
Eres tú misma quien está a nuestro lado, 
tu contagiosa actividad, 
tu espíritu solidario, 
tu amistad firme, 
tu amor tan humano, tan tierno, tan vital…  

OREMOS 
Padre bueno, vuelve tu mirada sobre tu hija Elvira, que ha cerrado sus 

ojos a las realidades de esta vida y los ha abierto a las que son misterio-

sas y desconocidas para nosotros. En fe te pedimos que cuides de ella 

con especial amor de Madre y que nosotros nos sintamos confortados 

con la seguridad de que Tú la has acogido como a hija muy querida. 

Queremos imitarla, convertirnos con sencillez y a base de derrochar 

cariño, en animadores de nuestros entornos. Contamos con tu ayuda y 

esperamos que nunca nos falte. Es lo que te pedimos humilde y 

confiadamente en nombre de tu hijo Jesús, nuestro guía fiel y nuestro 

hermano. Amén. 
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 Primera Lectura  Isaías 58, 7-8          
 

Parte tu pan con el hambriento, 
hospeda a los pobres sin techo, 

cubre al que va desnudo, 
y no te desentiendas de los tuyos. 

 

Entonces surgirá tu luz como la aurora, 
enseguida se curarán tus heridas, 

ante ti marchará la justicia, 
detrás de ti irá la gloria del Señor. 
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Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se 

desvirtúa, ¡con qué se la salará? Ya no sirve para 

nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por 

los hombres. 

Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse 

una ciudad situada en la cima de un monte. 

Ni tampoco se enciende una lámpara para ponerla 

debajo de un celemín, sino sobre el candelero, para 

que alumbre a todos los que están en la casa. 

Brille así vuestra luz delante de los hombres, para 

que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a 

vuestro Padre que está en los cielos.  
 
 

 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Mateo 5, 13-16 
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Querida Elvirina, 
Recién  llegada a Gijón  en el año 1975, empecé a oír hablar 
de ti a mi marido que me contaba con admiración y respeto 
la defensa de la justicia que ejercía, en la entonces llamada 
Residencia, un grupo de mujeres valientes y comprometi-
das en el que -por supuesto- estabas tú, Javiera, Enedina, 
las hermanas Moro y, seguramente, otras personas cuyos 
nom-bres ya no recuerdo. 
Pero el tuyo me quedó grabado desde el primer día. 
Era conocida por todos tu defensa de los derechos de los 
trabajadores que recurrían a ti porque sabían que tú mete-
rías el cuerpo hasta donde fuera necesario para ayudarlos. 
Me acuerdo de la situación  del personal  de  lavandería y de 
cómo obligaste al entonces  gerente a ir contigo a ver en 
qué condiciones  trabajaban. 
Yo no te conocía  personalmente pero Juan te trajo a casa 
en los relatos diarios de la vida en el Hospital de Cabueñes.  
Tuve mi primer encuentro contigo en un preoperatorio. Tú 
te encargabas de coordinar las diferentes pruebas que hay 
que hacer. Pero lo hacías de una manera tan especial... Era 
como si nos trataras de manera personal, no como un núme-
ro y te dieras cuenta de que teníamos miedo y estábamos 
preocupados por la intervención que íbamos a pasar.  
También recuerdo tu incansable lucha por conseguir el 
Centro de Salud de Zarracina. Sin dejarlo ni un solo día. Sin 
desánimo... 
Y lo lográsteis. 
Tu entrega total a la Sanidad Pública que tanto debe a per-
sonas como tú. Espero que lo reconozcan públicamente 
aunque sea a título póstumo... 
Dejo para el final mi experiencia en la Comunidad de Cris-
tianos de Base del Bibio. ¡Cómo me impresionaba formar 
parte de ese grupo en el que estabas tú y otras personas 
cuyo compromiso y valía conocía! 
Pero especialmente tú... Entregada, coherente, profunda y 
muy, muy cariñosa. Con qué cuidado preparabas las Euca-
ristías y los cantos… Y qué ricas tus reflexiones sobre los 
textos elegidos... 
Cuánto te debo, Elvirina... 
Ha sido un privilegio compartir contigo una parte del ca-
mino. Tu compañía me ha ayudado a avanzar y me ha he-
cho mejor persona. 
Se que estás en plenitud y allí me gustaría reencontrarte. 
Con todo mi cariño. 
Beatriz. 
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OFERTORIO 

Padre Dios, Jesús es nuestra luz y nuestra 
sal, se gastó en ser luz, se fundió en noso-
tros para ser sal. Así queremos ser nosotros. 
Haz que nuestra vida sea realmente sal y luz 
para todos. 
Por Jesús, tu hijo, nuestro Señor. 

Hoy, y siempre en nuestra vida, debemos darte gracias, 

Padre Dios, por nuestra propia existencia 

y por la vida que has derramado a nuestro alrededor. 

Nuestra oración no debe consistir en pedirte dádivas, 

nuestra plegaria ha de ser una pura acción de gracias 

por todo lo que nos has dado 

 y por el misterio de tu presencia en nosotros. 

Gracias, Padre, por inspirar a tantas buenas personas, 

que son sal y luz de la humanidad, 

las que cuidan de los hermanos enfermos, moribundos, 

las que dedican su vida, para servir a sus prójimos, 

Bendito seas, Padre, por tantos hombres y mujeres, 

que dan cada día su cariño a los demás 

y saben compartir lo que son y lo que tienen. 

Por todos ellos te damos gracias y proclamamos tu gloria 

cantando este himno a tu santidad.  

 

                                          PLEGARIA EUCARÍSTICA 
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Padre, gracias por habernos dado a tu hijo Jesús, 

de quien nos orgullecemos por ser uno de los nuestros,  

en el que te has dignado revelarte a la humanidad. 

Por él hemos conocido, aunque lo hayamos olvidado, 

que no eres Dios que mora en templos y catedrales, 

sino que quieres ser venerado en espíritu y en verdad 

y prefieres la oración íntima al culto más solemne. 

Sabemos por Jesús, fiel reflejo de tu pensamiento, 

que no te agradan quienes ansian los primeros puestos 

y, envolviéndose en ropajes lujosos, 

buscan las reverencias de los demás. 

Sabemos por Jesús, 

que aprecias no a quien sólo da lo que le sobra, 

sino a quien comparte su vida y sus bienes. 

Jesús nos dio ejemplo continuo de perfecta solidaridad, 

que culminó con su entrega aceptando una durísima 

muerte en cruz. 
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  

Te dio gracias, lo patió y dijo: 
 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 

POR VOSOTROS»; 
 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA ALIANZA 

SELLADO CON MI SANGRE QUE SE 

ENTREGA POR LA SALVACIÓN DE TODOS; 

HACED LO MISMO EN MEMORIA MÍA». 
 

Aquí estamos, Padre Dios, cargados de recuerdos 

por la pasión y muerte de nuestro hermano Jesús. 

Nos alegra creer que está ya en tus manos de Padre. 

 Infúndenos tu Espíritu de amor, el espíritu de Jesús. 

Estamos lejos de mirar con los ojos de Jesús, 

dentro de la persona, su actitud ante los necesitados, 

y valorar su capacidad de compasión y generosidad. 

Porque seguimos valorando más a quien más tiene, 

al que posee más riqueza, o más poder e influencia. 

No permitas que los nos decimos seguidores de Jesús, 

desvirtuemos con ritos y formalismos su mensaje. 

Hemos de seguirle por nuestras obras de misericordia, 

siendo la sal que sazona la vida de nuestros hermanos 

siendo la luz que ilumina sus caminos hacia Ti. 

Hemos de decirles a todos que el proyecto de tu Reino, 

el mensaje de Jesús es para toda la humanidad, 

para todos los seres humanos sin excepción. 

Queremos sentirnos hermanos de todos, y todos juntos 

elevar hasta ti nuestras plegarias de agradecimiento. 

AMÉN. 
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        PADRE NUESTRO 
 

Padre nuestro que estás en todos 
nosotros, bendito sea tu nombre.  
 Queremos hacer en todo tu vo-
luntad para que se haga realidad 
tu proyecto de mundo.    
Enséñanos a compartir lo que 
nos  diste, que aprendamos de Ti 
a perdonar de corazón, y danos 
fuerza para superar las dificulta-
des y hacer que reine el bien 
en el mundo.  Amén. 

LA PAZ 
 

Señor Jesús, Tu eres nuestra paz, 

mira nuestro mundo dañado por la 

violencia y disperso por el miedo y 

la inseguridad. 

Consuela el dolor de quienes 

sufren, da acierto a las decisiones 

de quienes nos gobiernan. 

Toca el corazón de quienes olvidan 

que somos hermanos y provocan 

sufrimiento y muerte; dales el don 

de la conversión. 

Amén. 
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CCoommuunniioonn  
 

 Cuando el pobre nada tiene y aún reparte, 

cuando un hombre pasa sed y agua nos da, 

cuando el débil a su hermano fortalece, ... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 
 

Cuando un hombre sufre y logra su consuelo, 

cuando espera y no se cansa de esperar, 

cuando amamos, aunque el odio nos rodee,... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 
 

Cuando crece la alegría y nos inunda, 

cuando dicen nuestros labios la verdad, 

cuando amamos el sentir de los sencillos,... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 
 

Cuando abunda el bien y llena los hogares, 

cuando un hombre donde hay guerra pone paz, 

cuando hermano le llamamos al extraño,... 
 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR, 

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR. 
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Al atardecer de la vida 

me examinarán del amor. (bis) 
 

Si ofrecí mi pan al hambriento, 

si al sediento di de beber, 

si mis manos fueron sus manos, 

si en mi hogar le quise acoger. 
 

Al atardecer de la vida 

me examinarán del amor. (bis) 
 

Si ayudé a los necesitados, 

si en el pobre he visto al Señor, 

si los tristes y los enfermos 

me encontraron en su dolor. 
 

Al atardecer de la vida 

me examinarán del amor. (bis) 
 

Aunque hablara miles de lenguas, 

si no tengo amor nada soy. 

Aunque realizara milagros, 

si no tengo amor nada soy. 
 

Al atardecer de la vida 

me examinarán del amor. (bis) 
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MUJER DE A PIE  (Solista) 

No sé que puede más en ti, 

si el corazón o el pensamiento, 

no sé hasta donde llegará 

esa inquietud que llevas dentro. 
 

Para que viva el hombre nuevo 

en cada palmo de la tierra, 

como semilla que florece 

aunque tropiece con las piedras. 
 

Una y otra vez cantaré para ti, 

cantaré para ti, mujer de a pie (bis) 
 

No sé que puede más en ti, 

si la experiencia o la teoría, 

no sé hasta donde llegará 

toda tu lucha clandestina. 
 

Para cambiar poquito a poco 

las actitudes y la vida , 

en el trabajo cotidiano 

sin que te lleve hasta la cima. 
 

Una y otra vez cantaré para ti, 

cantaré para ti, mujer de a pie (bis)  
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Acción de gracias por Elvira 
 

Dedicaremos unas preces para agradecerle a Dios y a nuestra 

hermana por todo el bien que encontró y que hizo en su vida. 
   

Respondemos: Te damos gracias, Padre de todos. 
   

Por todo el bien que hizo durante su vida, 

Por las veces que se dio a los pobres, 

Por las veces que respetó a los pequeños y a los grandes, 

Por las veces que hizo frente a la violencia con la paz, 
   

Todos: Te damos gracias, Padre de todos. 
   

Por las veces que fue sincera, habló y actuó con verdad. 

Por las veces que perdonó las ofensas, 

Por las veces que fue valiente y humilde para pedir perdón, 

Por las veces que combatió públicamente las injusticias, 
   

Todos: Te damos gracias, Padre de todos. 
    

Por las veces que fue fiel a la Iglesia de Jesús, 

Por las veces que supo ser agradecida, 

Por lo que ayudó a la promoción y liberación de la mujer, 

Por lo que ella ha sido para nuestra Comunidad de CC de Base, 

Por las veces que alegró nuestras fiestas y reŭniones. 
   

Todos: Te damos gracias, Padre de todos. 
  

Por las veces que enseñó a los demás lo que sabía, 

Por las veces que compartió sus bienes con los más necesitados, 

Por lo bien que supo afrontar su enfermedad, 

Por los que con tanto cariño la cuidaron, 
 

Todos: Te damos gracias, Padre de todos.  
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PARA CUANDO LLEGUE EL AMO DE LA CASA  (Marcos 13:35) 

 

Cuando llegue en el ocaso el amo de la casa al anochecer 

ojalá me encuentre bien cansado 

por trabajar en la tarea del Reino, 

por ganar el pan con mi esfuerzo, 

por ofrecer amparo al compañero, 

por defender los derechos de los pobres. 

Dios será para mi el descanso, 

en Él encontraré cama y posada 

para la noche eterna ilimitada. 

 

Si el amo de la casa llega a media noche 

con estrellas por testigos, 

ojalá me encuentre dormido, 

con el sueño de la buena conciencia; 

ojalá me encuentre soñando 

un mondo mejor y más hermoso; 

ojalá me encuentre velando 

en el silencio de las cosas, 

por si el Dios del silencio llega 

a hacer realidad todos los sueños. 

 

Si llega el amo de la casa 

cuando los gallos cantan, 

ojalé me pille cantando, 

lleno de contento por el nuevo día; 

ojalá me pille bien alegre, 

compartiendo mi alegría con los vecinos; 

ojalé me pille olvidando rencores, 

en buena hermandad con toda la gente. 

Y vendrá el Dios de todas las canciones 

a enseñarme los cantos 

de la fiesta que no tiene fin. 
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Si llega el amo de la casa al amanecer, 

cuando la luz aparece, 

ojalá me encuentre bien dispuesto 

para la tarea del nuevo día; 

ojalé me encuentre ilusionado 

con ganas de vivir y compartir la vida; 

ojalé me encuentre limpio, 

cohn un corazón transparente y claro. 

Y me invitará Dios a comer con Él 

y en su casa pasaré el día en paz,  

día eterno que no tiene fin, 

paz que nunca se acaba. 

 

 

 
 

 

 

 

El Señor te bendice, 
El Señor te guarda, 
El Señor te protege, 
El Señor te perdona, 
El Señor te agradece, 

El Señor te acoge, 
El Señor te abraza, 

El Señor te resucita. 
Y la bendición de Dios Padre, Hijo 

 y Espíritu Santo, 
descienda sobre ti y todos nosotros. 

 Amén. 
 
 



 

Habrá un día en que todos 
al levantar la vista, 

veremos una tierra que ponga libertad. 
 

Hermano, aquí mi mano, será tuya mi frente, 
y tu gesto de siempre caerá sin levantar 

huracanes de miedo ante la libertad. 
Haremos el camino en un mismo trazado, 

uniendo nuestros hombros para así levantar 
a aquellos que cayeron gritando libertad. 

 

Habrá un día en que todos 
al levantar la vista, 

veremos una tierra que ponga libertad. 
 

Sonarán las campanas desde los campanarios 
y los campos desiertos volverán a granar 

unas espigas altas, dispuestas para el pan. 
Para un pan que en los siglos nunca fue repartido 

entre todos aquellos que hicieron lo posible 
por empujar la historia hacia la libertad. 

  

Habrá un día en que todos 
al levantar la vista, 

veremos una tierra que ponga libertad. 
 

También será posible que esa hermosa mañana 
ni tú, ni yo, ni el otro la lleguemos a ver; 

pero habrá que forzarla para que pueda ser. 
Que sea como un viento que arranque los matojos 

surgiendo la verdad, 
y limpie los caminos de siglos de destrozos 

contra la libertad. 
 

Habrá un día en que todos 
al levantar la vista, 

veremos una tierra que ponga libertad.  
  

  

 
 


